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COMISIÓN ESPAÑOLA 
PARA ASISTIR Á LA EXPOSICIÓN DE LONDRES. 

Escrito ya el articulo que precede, hemos visto que el Gobierno 
ha nombrado una Comisión para pasar á Londres á estudiar la fa­
mosa exposición. Lo aplaudimos por mas que estemos reñidos con 
ella por lo que hemos dicho arriba, pues mucho bien puede resul­
tar de su estudio á nuestro país, y cuando se trata de poder sa­
car un beneficio para nuestra Patria, la voz poderosa de esta aca­
lla en nuestro pecho todas las demás impresiones y ahoga todos los 
resentimientos. 

Ademas hemos visto que entre las entendidas personas nombra­
das para esa Comisión se halla la dignísima del Sr. Conde de Ripalda 
Diputado á Cortes y Comisario Regio de agricultura en las Provin­
cias de Valencia y Castellón, y confesaremos que esta circunstancia 
nos ha sido sumamente grata, porque conociendo perfectamente la 
afición á los adelantos agrícolas del mencionado Sr. Conde, espe­
ramos que saque el país útilísimos rcsultiidos de su misión. 

Estamos segutos que respecto á medios de facilitar la explota­
ción agrícola estará riquísima la exposición, pues es la Inglaterra 
un país en que se ronsogra ¿ la agricultura todo el lleno de la 
atención de que es digna, y muy errados van los que creen que 
alli es la fabricación y el comercio lo que todo lo absorve. Asi es que 
en Ini·laterra el producto bruto del cultivo, teniéndose en cuenta la 
superficie elaborada, es dos veces y media major que el de la Fran­
cia, V sus campos dan diez veces la semilla cuando en el suelo fran­
cés y en el nuestro no llegan á darla seis. 

tal vez nos ocupemos algun dia en hacer conocer las bases á 
que debe aquella Na-ion poderosa tan inmensa ventaja, bases de 
general aplicación y que al iguníl de ella podemos también adoptar; 
hoy cumple solo á nuestro prop<')silo decir que por algo entran tam­
bién en los resultados de una 'explotación los instrumentos y má­
quinas agrícolas, y que en la exposición de Londres se encontrara 
lo mas perfeccionado en este ramo. 

Estamos seguros de que no lo desatenderá la Comisión espa­
ñola, y que estando en ella el Sr. Conde de Ripalda quedarán cum­
plidos los justos deseos que respecto á este punto abrigamos. 

Asi es que damos cumplidas gracias al Gobierno por la parte 


